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J. GARRABE 
La formación que reciben actualmente en Francia los pro­
fesionales de salud mental está organizada de una forma que 
resulta incomprensible si se olvida cuál era la organización 
tradicional de la asistencia psiquiátrica francesa y las refor­
mas que ha conocido el campo de la salud mental en estos 
últimos decenios. 
Desde hace más de siglo y medio, desde el tiempo de 
Esquirol, los asilos, posteriormente hospitales psiquiá­
tricos, estaban completamente separados de los hospitales 
generales. En estos sólo existían reducidos servicios de 
neuropsiquiatría o de neurología, éstos un poco más impor­
tantes. 
LOS PSIQUIATRAS 
Por otra parte la formación de los médicos se hacía tam­
bién desde la misma época, siguiendo dos carreras relativa­
mente independientes: el curso universitario en las Facultades 
de Medicina y el de las oposiciones de los hospitales. 
Un estudiante en medicina podía seguir los cursos en la 
Facultad, de una duración total de 7 años y concluidos por 
una tesis doctoral obligatoria, sin realizar ninguna oposición. 
En la única Facultad de Medicina que entonces existía en Pa­
rís, todos los estudiantes en medicina asistían en el 5.° año 
a los cursos de la cátedra de "dinique des maladies menta­
les et de l'encéphale" fundada en 1877 en el prestigioso hos­
pital psiquiátrico "Sainte-Anne" y cuyo último titular, antes 
de Mayo del 68, fue uno de los descubridores de los neuro­
lépticos, el Profesor Jean Delay puesto que allí fue en don­
de en 1952 se hizo tal descubrimiento. 
Asimismo los estudiantes de la Facultad de París cursaban 
la neurología en la cátedra de "clinique des maladies du syste­
me nerveux" fundada sólo en 1882, aunque fue la primera 
cátedra de neurología del mundo, para Jean-Baptiste Char­
cot en el hospital de la Salpétriere, del que por haberse con­
vertido en hospital general, la psiquiatría había sido excluida 
a pesar de su glorioso pasado en esta rama de la medicina, 
desde Pinel. 
En realidad esta división entre dos cátedras separadas y 
rivales de psiquiatría y neurología sólo existía en París como 
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acabamos de ver y en Estrasburgo debido a la influencia ale­
mana. En las otras capitales de provincia las cátedras eran 
únicas de neuropsiquiatría. 
La especialidad reconocida oficialmente era la de neurop­
siquiatría sobre todo para el reembolso por el seguro social 
de las consultas, siendo, al principio, la tarifa de consulta acer­
ca del neuropsiquiatra CNPsy, 3 veces mayor de la de la con­
sulta médica sencilla C, y la de los otros especialistas CS sólo 
dos veces mayor. 
Por otra parte, los estudiantes podían, como lo hemos di­
cho, realizar oposiciones para ser interno en los hospitales 
generales o psiquiátricos. Debido a la dificultad de estas opo­
siciones especialmente en París ser o haber sido interno si­
gue siendo una señal de prestigio para un médico en Francia. 
Naturalmente los estudiantes que ganaban las oposiciones 
de interno de los hospitales psiquiátricos se dedicaban pos­
teriormente a esta especialidad. Algunos extranjeros se pre­
sentaban a estas oposiciones. Para dar un ejemplo de máximo 
relieve Julián de Ajuriaguerra ganó la oposición de interno 
de los hospitales psiquiátricos en París en 1933. El interna­
do alargaba la duración de los estudios universitarios de 3 
a 4 años. 
Asimismo después del internado y de doctorarse los mé­
dicos que pensaban dedicarse a la psiquiatría realizaban las 
oposiciones a jefe de servicio en los hospitales psiquiátricos. 
No se debe olvidar que la enseñanza libre, fuera de la uni­
versidad, que dieron durante años Henri Ey o Jacques La­
can tiene por origen la preparación para estas oposiciones. 
Este último nombre nos permite subrayar otro punto carac­
terístico de esta época de los años 50-60: la mayoría de es­
tos jóvenes psiquiatras hacía un análisis didáctico en el 
Instituto Psicoanalítico de París hasta que precisamente La­
can se separase de éste para fundar su propia escuela. 
Los acontecimientos de Mayo de 1968 iban a provocar 
cambios importantes en la organización de la Universidad. 
En París, la Facultad de Medicina única se dividió en no 
menos de diez centros docentes: los C.H.U. (Centres Hospi­
taliers Universitaires). Se separan oficialmente la neurología 
y la psiquiatría y los catedráticos de neuropsiquiatría deben 
escoger una de las dos especialidades. 
Se organiza un nE.S. (Diplóme d'Etudes Spécialisées) de 
psiquiatría con cuatro años de cursos, seminarios, etc., que 
se concluye con una memoria sobre un tema de psiquiatría 
(se admite en algunos casos que si la tesis doctoral toca a 
la especialidad sirva de memoria). 
La formación psiquiátrica así organizada consigue un éxi­
to increíble no sólo entre los médicos franceses sino que tam­
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bién numerosos extranjeros vienen a especializarse en Fran­
cia en estos últimos veinte años. 
Por ejemplo cuando se celebró el Congreso Mundial de 
Psiquiatría en Atenas ¡había más médicos griegos estudian­
do la especialidad en París que en su propia capital! 
El éxito es tal que sobrepasa las esperanzas de los que la 
habían concebido para poder realizar la política de salud men­
tal llamada de sectorización a la francesa: cuando ésta se ideó 
en los años sesenta sólo había en los hospitales psiquiátricos 
unos centenares de psiquiatras, número insuficiente para las 
estructuras extra-hospitalarias. 
Con la nueva organización de la formación de los psiquia­
tras en pocos años se formaron miles de especialistas. Hay 
ahora en Francia entre 11 y 12.000 psiquiatras o sea, aun­
que no todos ejercen, la mayor cifra, después de la de los 
Estados Unidos de América, del mundo. La mayoría de ellos 
no se ha dedicado, como se esperaba, a ocuparse de los sec­
tores sino que se ha instalado en consulta privada puesto que 
el seguro social permite en Francia a todos los enfermos acu­
dir a ella. 
Estos psiquiatras formados en los últimos veinte años son 
jóvenes y se puede prever aún para ellos una larga actividad 
profesional. 
Ante esta plétora de médicos jóvenes que la psiquiatría 
comparte con otras especialidades y con la medicina gene­
ral se recurrió a un doble "numerus clausus". El primero al 
principio de los estudios de medicina puesto que cada año 
se determina para cada Facultad cuántos estudiantes podrán 
ingresar en ella. El segundo para estudiar una especialidad. 
En efecto si todos los estudiantes concluyen los estudios con 
un internado de medicina general sólo los que durante este 
periodo ganan las oposisiones del internado de especialidad 
pueden emprender la formación correspondiente. 
Para el año universitario 1992/93 sólo se ofrecieron para 
toda Francia 2.235 plazas de interno de especialidad, de ellas 
235 estaban reservadas a la psiquiatría (42 para París, 81 al 
resto de la zona norte y 112 para el Sur). La reducción de 
plazas acompaña la supresión de camas en los hospitales psi­
quiátricos. 
En 1986 se ofrecían 300 plazas de interno en psiquiatría 
o sea que en seis años se ha reducido la posibilidad de em­
prender la especialidad en un 20%. Los médicos extranje­
ros procedentes de Estados de la Comunidad Europea deben 
para poder especializarse ganar una plaza en estas oposisio­
nes lo mismo que los franceses. En cambio, los médicos pro­
cedentes de otros países, o sea actualmente sobre todo de 
países de Europea del Este o de las antiguas colonias fran­
cesas, pueden formarse en la especialidad en las facultades 
francesas, sin tener que ganar una plaza de interno en estas 
oposiciones, pero el título que consiguen no les permite ejer­
cer en Francia sino en su país de origen. Puede darse el ca­
so que un médico extranjero que está cursando la 
especialidad en estas condiciones consiga mientras tanto la 
nacionalidad francesa; en este caso tendrá como francés que 
reanudar al principio el curso empezando por la obligación 
de ganar por oposisión una plaza de interno de especialidad 
en psiquiatría. 
Estas disposiciones son valederas para todas las especiali­
dades. Durante el internado, el futuro doctorado tendrá la 
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obligación de pasar al menos seis meses en ciertos servicios 
por ejemplo de psiquiatría infantil o de medicina general. 
Sin embargo con la tesis doctoral el título obtenido es el 
doctorado de especialidad que no permite ejercer en medi­
cina general sino exclusivamente como especialista. A la te­
sis se debe añadir una memoria sobre un tema referente a 
la especialidad. Como raras veces el médico consigue redac­
tar esta memoria y presentarla ante el jurado correspondiente 
antes de acabar su internado, puede seguir trabajando en el 
hospital como "ayudante" dos o tres años hasta acumplir esta 
última formalidad que por fin le otorga el codiciado título de 
psiquiatra. Puede entonces tener una consulta privada y pe­
dir la tarifa reconocida por el seguro social (en 1993 para 
una consulta de psiquiatra es de 210 ff). 
Si en cambio prefiere seguir ejerciendo en los hospitales 
deberá ganar otras oposiciones para conseguir una plaza de 
"praticien hospitalier" (*) en el hospital, bien sea en un ser­
vicio de psiquiatría de hospital general o en un hospital psi­
quiátrico. 
Estas oposiciones organizadas a nivel nacional están tam­
bién abiertas no sólo a los psiquiatras franceses sino a los pro­
cedentes de otros países de la Comunidad Europea aunque 
en realidad sólo un número muy reducido de éstos han apro­
vechado hasta ahora esta oportunidad. Estos puestos, espe­
cialmente los que corresponden a jefe de sector son de 
dedicación exclusiva. 
Hay además en los hospitales tanto psiquiátricos como ge­
nerales especialistas que ejercen a tiempo parcial por regla 
general cinco medias jornadas por semana (los de dedica­
ción exclusiva consagran a su labor hospitalaria diez medias 
jornadas o sea cinco días a la semana). 
Las estadísticas demográficas en 1991 indicaban que 
38,5% de los psiquiatras en ejercicio eran mujeres (32% para 
el conjunto de los médicos franceses), pero entre los de me­
nos de 30 años que conseguieron el título de especialista en 
psiquiatría, el porcentaje de mujeres era del 82% batiendo 
el récord de la anestesiología y la pediatría. 
Naturalmente podríamos interrogarnos sobre la significa­
ción de este fenómeno sociológico pero no es aquí el lugar, 
puesto que no se debe a la organización de la formación de 
los psiquiatras, tema del que estamos tratando aquí, sino in­
dudablemente a un cambio de la imagen de la psiquiatría 
considerada aún hace cuarenta años cuando personalmen­
te empezamos nuestra formación en los albores del descu­
brimiento antes mencionado de los neurolépticos, como una 
especialidad que exponía a los profesionales a la violencia 
física y por lo tanto reservada a los hombres al menos para 
tratar a los enfermos adultos recluidos dentro de los muros 
de los manicomios. 
No debemos olvidar el papel importantísimo que han de­
sarrollado y siguen desarrollando en Francia para la forma­
ción de los psiquiatras las distintas sociedades de psiquiatría 
que desde hace casi dos siglos editan revistas científicas, or­
ganizan conferencias, jornadas de estudios, coloquios y con­
gresos. 
(*) La palabra en esta expresión me parece imposible de traducir al caste­
llano; designa al médico que ejerce efectivamente la Medicina, al clínico, 
por oposición al que sólo la conoce teóricamente. 
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Hasta hace poco, y puede ser que siga siendo así, era más 
pretigioso ser miembro de una de esas sociedades, publicar 
un artículo o ser acogido para presentar una ponencia que 
haber seguido el curso académico oficial. 
La más prestigiosa, puesto que se considera como la más 
antigua sociedad de psiquiatría del mundo es la "Société 
Médico-Psychologique" fundada en efecto en 1852 y que 
edita los "Annales Médico-Psychologiques" desde una épo­
ca en que nuestra especialidad no se llamaba aún psiquia­
tría sino medicina filosófica. 
Otra sociedad científica que desarrolla un papel importante 
es "l'Evolution Psychiatrique". Fundada en 1925 por un grupo 
de psiquiatras reunido alrededor de Eugenio Minkowski 
(1885-1972); tiene como lo indica su nombre, por objetivo 
promover la evolución de nuestra disciplina merced a los 
aportes del psicoanálisis y de la fenomenología que enton­
ces empezaban a desarrollarse en Francia. Su revista, del mis­
mo nombre, sigue publicando trabajos desde 1925 centrados 
en esta doble orientación teórica. Es como se ve práctica­
mente contemporánea de la Asociación Española de Neu­
ropsiquiatría en cuya revista escribimos estas líneas. 
Después de la Segunda Guerra Mundia el secretario ge­
neral de "1'Evolution Psychiatrique" que era entonces Henri 
Ey, reunió varias sociedades francesas para organizar en Pa­
rís el primer congreso mundial de psiquiatría en 1950. Su 
éxito fue tal que se fundó la Asociación Mundial de Psiquia­
tría, de la que es miembro la Asociación Española de Neu­
ropsiquiatría y que celebró su IX Congreso en Río. 
Desde entonces se habían multiplicado en Francia las so­
ciedades de psiquiatría con orientaciones teóricas muy di­
versas pero en 1992 estas sociedades se han reunido en una 
federación, Fédération Franc;aise de Psychiatrie, siendo el fir­
mante de estas líneas su secretario para la formación. 
LOS PSICOLOGOS 
Los estudios de psicología siguen organizados de manera 
tradicional con un curso clásico: licenciatura, maltrise y por 
último diploma de estudios superiores de psicología. Con este 
último diploma pueden ejercer los profesionales en los hos­
pitales generales o psiquiátricos, en las estructuras de sec­
tor: hospitales de día, centros médico-psicológicos, etc. 
Muchos psicólogos siguen, al mismo tiempo que sus estu­
dios universitarios, una formación psicoanalítica y se insta­
lan como psicoanalistas. Pero esta forma de psicoterapia no 
está reconocida oficialmente por el seguro social cuando no 
la practica un médico especializado y por lo tanto el pacien­
te no puede, aunque tenga seguro, hacerse reembolsar el cos­
te de su tratamiento. Naturalmente ésto limita mucho este 
modo de ejercicio si se compara al de los psicológos que ejer­
cen en los hospitales. 
En estos últimos años se ha desarrollado mucho la prácti­
ca de terapias conductivistas por psicológos, que si éstos ejer­
cen en consulta privada plantea el mismo problema referente 
al seguro social que las psicoterapias analíticas. 
Es prácticamente imposible cifrar exactamente los psicó­
logos con actividad clínica total o parcial puesto que no exis­
te para esta profesión un organismo equivalente al colegio 
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de médicos. Muchos psicólogos diplomados de la Universi­
dad ejercen en otras ramas, por ejemplo la educación, la in­
dustria, etc. 
Naturalmente algunos, especialmente los que desean de­
sempeñar un cargo de docencia en las Facultades de Letras 
y Ciencias humanas, redacta una tesis doctoral de Filosofía 
y Letras. 
Hay médicos que al mismo tiempo que se han especiali­
zado en psiquiatría o después completan su formación ha­
ciendo estudios de psicología y fllosofía. Siguen una tradición 
muy arraigada puesto que grandes psiquiatras franceses eran 
al mismo tiempo médicos y filósofos. Daremos como ejem­
plo Pierre Janet (1859-1947) cuya tesis doctoral en filosofía 
versa sobre "l'automatisme psychologique" (1889) y la de me­
dicina, presidida por Charcot unas semanas antes de su 
muerte de la que se va a conmemorar este año el centena­
rio, sobre "el estudio de los desórdenes mentales de la histe­
ria" (1893). 
PERSONAL DE ENFERMERIA 
Se ha iniciado en el año universitario 1992/93 una refor­
ma completa de la formación del personal de enfermería que 
trabaja en el campo de la salud mental. Esta reforma consis­
te en la fusión de los dos diplomas de enfermería que exis­
tían en Francia, cambiando el programa de estudios y 
armonizándolo a nivel europeo. 
Hasta ahora existían dos diplomas, que se preparaban am­
bos en tres años universitarios, o sea unos 33 meses, des­
pués del bachillerato. Uno se cursaba en escuelas de 
enfermería implantadas en los centros hospitalarios univer­
sitarios y permitía ejercer en todos los hospitales e incluso 
como enfermero(a) privado(a). 
El otro, de enfermero(a) de sector psiquiátrico, con la mis­
ma duración de estudios, se preparaba en centros implanta­
dos en los hospitales psiquiátricos y como lo indica su nombre 
sólo permitía ejercer en las estructuras de los sectores psi­
quiátricos: hospitales psiquiátricos, hospitales de día, etc., tan­
to para adultos como para niños o ancianos. 
Si el programa era el mismo para las dos disciplinas en 
los dos primeros años, el de enfermero(a) de sector psiquiá­
trico desarrollaba más la parte referente a la salud mental en 
el tercer año de estudios. 
El nuevo diploma es único y permitirá a partir de finales 
de 1995 ejercer la profesión de enfermero(a) en todas las 
instituciones sanitarias. El programa, que está organizado en 
módulos de seis semanas cada uno, con cursos teóricos y 
los "stages" correspondientes al contenido de los cursos, in­
cluye en los dos primeros años cuatro módulos obligatorios 
de psiquiatría. Los estudiantes de tercer año pueden ejercer 
módulos facultativos de las grandes especialidades médicas. 
Puede ser una de éstas la psiquiatría ofreciendo por lo tanto 
la posibilidad a los estudiantes que se orienten hacia la salud 
mental a profundizar voluntariamente sus conocimientos en 
esta rama de la medicina. 
Esta reforma de los estudios de enfermería va en el senti­
do de la orientación que se prevee en los años venideros para 
la organización de los sectores: la mayoría de ellos estará en 
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manos de los hospitales generales, que dispondrán de per­
sonal de enfermería capacitado para trabajar en el campo 
de la salud mental, mientras se suprimirán en los hospitales 
psiquiátricos el número de camas inútiles. La mayoría de los 
estudiantes tienen un bachillerato "social-sanitario" que les 
permite también trabajar como secretarios/as médicos/as. 
OTROS PROFESIONALES 
Los otros profesionales que intervienen en el campo de 
la salud mental en Francia: asistentes sociales, ergoterapeu­
tas, kinesiterapeutos, etc., si consiguen el diploma correspon­
diente, obligatorio para ejercer la actividad en cualquier tipo 
de institución y por lo tanto en las psiquiátricas, un progra­
ma de estudios que incluye asignaturas como psicología, psi­
copatología, higiene mental, etc., no tienen la posibilidad de 
profundizar teóricamente sus conocimientos en psiquiatría al 
menos durante su formación inicial. 
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En efecto, y esto nos puede servir de conclusión general, 
puesto que también es valedero para todas las categorías pro­
fesionales de las que hemos hablado anteriormente siempre 
existe la posibilidad de una formación continua. La ley pre­
vee al respecto en Francia la posibilidad, e incluso en algu­
nos casos la obligación, para todos los trabajadores de seguir 
formándose en la actividad que ejercen conservando su re­
muneración mientras asisten a las sesiones de formación (los 
fondos necesarios están alimentados por una cotización obli­
gatoria sobre los sueldos pagados por todas las empresas, 
incluso los hospitales). 
Naturalmente esta posibilidad está muy concurrida y hay 
múltiples ofertas en el campo que nos interesa de faculta­
des, institutos, organismos profesionales para proporcionar 
esta formación continua con la obligación de que esté apro­
bada por los poderes públicos. Cada hospital debe organi­
zar para todos los profesionales un plan de formación anual 
que incluye estudios que pueden desarrollarse durante dos 
o tres años seguidos. 
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